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A mis queridas hermanas, por estar siempre unidas, por respetar nuestras diferencias y por amarnos siempre:
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- Lulí, por tu honestidad, sinceridad y amor incondicional.


- Amy, por enseñarme que el amor es lo más importante en la vida.


- Maggie, por compartirme tu grandeza, arrojo y dedicación.





A mis sobrinos Andrés, Alexa, Nicole y Paola - Por su amorosa existencia.




A mi cuñado Roberto - Por tu apoyo en todo momento.




A mi cuñado Tom - Por tu gran corazón.




A mi tía Maye - Me enseñaste el valor de la prudencia.




Al maestro Sebastián - Por tu gran apoyo y por ser mi ejemplo a seguir.
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A Pamela - Por creer y confiar en mí.




A Jorge - Por tu apoyo y entusiasmo.


A Magda - Por ayudarme con mis tareas como madre.




¡A mis queridas amigas y amigos por estar siempre ahí y regalarme su valiosa amistad!
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PRÓLOGO



EL ÉXITO, ESA ILUSIÓN


Nadie sabe la verdadera razón, pero en estos tiempos de inclemencia internacional, de soledad planetaria, de tristeza colectiva, de violencia y de calentamiento global, la gente lee como nunca antes en la vida: libros y más libros cuyas portadas coloridas llenan estantes y anaqueles, no sólo en librerías, sino también en supermercados y cafeterías, los cuales han sido englobados bajo el genérico de la autoayuda o la búsqueda de la felicidad.


¿Y para qué quiere alguien auxiliarse a sí mismo? Pues para tener éxito.


Éxito. La sola palabra nos recuerda el teatro, donde “buen éxito” significaba una buena salida a escena. Y si el teatro es un poco la representación de la vida, nuestro éxito es nuestro nacimiento. Lo demás ya depende –dicen los libros de autoayuda– de nosotros y de nadie más.


Mucha gente confunde el éxito con la fama, la popularidad o la riqueza, mientras que otros lo identifican con la tranquilidad del espíritu, o la paz de la conciencia. Algunos más, con la posibilidad de cumplir una vocación. No falta quien lo vea donde los demás vemos la serena paz de los idiotas. Y obviamente están los retratistas: el éxito tiene cara de dólar.


Pero yo, un simple creador de geometrías felices, ¿qué puedo decir del éxito?


Veamos…Yo diría que el éxito en mi vida se asomó cuando conocí hasta dónde podía llegar para cumplir con lo que me había propuesto. Alguien podría interpretar esto como que el éxito es la última estación en el tren de la terquedad. No lo sé, pero si es así, la última estación nunca llega.


O quizás el éxito consiste entonces en no bajarse del tren e ir haciendo cosas perdurables en cada una de las paradas…


Un amigo mío perseguía el éxito de manera frenética: su sueño era que lo reconocieran en la calle, lo asediaran los paparazzi y le tomaran fotografías para las revistas del corazón. Cuando lo consiguió, vivía escondido para que nadie lo molestara.


Otro amigo mío, pintor, desarrolló un estilo contradictorio, rebelde y más bien horrible. Cuando se estaba muriendo llamó al único amigo que lo soportaba y le dijo: “nunca me gustó lo que pintaba, pero tuve éxito”.


Pero bueno, ¿de dónde viene todo esto? El objetivo de estas líneas es agradecerle a mi gran amiga, Lorena Jiménez, el honor de invitarme a participar en su interesante libro, que habla precisamente de esta ilusión que yo no comprendía, pero ahora que he leído sus palabras llenas de sabiduría, me llena de inspiración…


Para mí es un auténtico éxito el estar presente en estas páginas, enhebrar estas reflexiones, y callarme antes de que alguien se aburra y lo considere una pérdida de tiempo.


Les deseo sinceramente mucho éxito a los lectores. ¿Saben cómo? Tratando siempre de ser felices: ¡eso es el éxito!
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INTRODUCCIÓN



“Encuentro con el Éxito”, ¡qué título más cautivador! Déjame contarte que, desde que le puse así a mi programa de radio, sigue encantándome. Tiene tanto que decir, tanto que reflexionar, tanto en qué pensar…Encontrarse con el éxito, ¡wow! Esto sí que suena bien; es reconfortante, refrescante y seductor.


Hasta aquí todo va bien, pero…¿cómo se hace para encontrarse con él? Claro que estoy hablando del famoso éxito, y de ninguna otra cosa. ¿Dónde se busca? ¿Cuánto cuesta? ¿Quién lo distribuye? ¿Cómo se consigue? Porque tanto yo como tal vez tú también lo queremos encontrar y disfrutar.


Y como a mí me encantan las buenas noticias –digamos que es lo mío–, te tengo varias: resulta que a través de expertos (sí, hablo de exitosos, exitosos de verdad) he descubierto cómo encontrarlo, de qué hay que estar hecho para lograrlo, cómo conseguir tus objetivos, cómo alcanzar tus metas y hacer tus sueños realidad, qué pensamientos tener, qué decisiones tomar, qué pasos seguir…además de encontrar un equilibrio profesional, familiar y espiritual, porque, créeme, ¡sí se puede!


Así, encontrándome frente a frente con el éxito de los entrevistados que me comparten sus experiencias, sus logros, sus alegrías, sus talentos y sus secretos, es como he logrado entenderlo.


Lo más importante que he entendido es que todos somos exitosos desde que nacemos: desde ahí empieza nuestro camino para convertirnos en lo que ahora somos.


¡Atrévete a romper tus límites, a creer que sí puedes, a confiar en lo que eres, a romper tus barreras, a reinventarte, a disfrutar tu vida! Entiende que cada instante es importante y único, que cada segundo estás tomando decisiones en tu vida. Deja a un lado tus falsas creencias, quita los obstáculos y aprende a decir: ¡yo sí puedo!


Estoy segura de que, al igual que a mí, te sucederá a ti, ya que este libro contiene todos los elementos para que puedas hacer del éxito tu estilo de vida.







Capítulo 1



¡EMPIEZA TU GRAN AVENTURA!


¿Estás listo? Ya que es precisamente aquí donde empieza tu gran aventura; es aquí donde debes despertar y tomar las riendas de tu vida; ahora mismo, sin excusas ni pretextos. O te pregunto: ¿seguirás conformándote con una vida gris, mediocre, sin sueños, sin fe, observando los logros de los demás, pensando que alguien o algo te dará la poción mágica o la fórmula matemática para alcanzar tu propio éxito?


Permíteme compartir contigo algunas experiencias relacionadas con el éxito que he tenido durante mi vida personal y laboral, pues de lo que se trata antes que nada es de entender qué es el famoso éxito, y cómo acceder a él: Durante muchos años pensé que mi éxito dependía del reconocimiento de los demás; así empezó mi larga lucha, y con el tiempo, mi gran frustración, ya que éste nunca llegó como yo lo esperaba. Te cuento que en verdad pasé gran tristeza durante los días, semanas, meses, años que pasé sin recibir el reconocimiento esperado, hasta que un día… ¡desperté!


Me di cuenta de que primero tenía que sentirme exitosa YO, y después pretender que los demás (jefes, compañeros, radioescuchas, entrevistados, esposo, hijo, familia) lo hicieran. Fue así que empecé a reconocerme como una pieza única e irrepetible, un ser mental inteligente: creativa, capaz, autosuficiente, amorosa, armoniosa, talentosa… y todos los demás piropos que se te ocurran (¿Por qué no? ¡Claro que sí!). Ahora heme aquí, compartiendo contigo este despertar que he iniciado, y que estoy segura de que te ayudará a hacerlo también.


Por supuesto que el despertar es apenas el principio de una gran aventura, una maravillosa que es tu propia vida, tu creación, tu inspiración, tu sueño, tu realidad, tu felicidad, tu alegría, tu desarrollo y tu bienestar.


Y es que no nos damos cuenta de todo lo que somos capaces de realizar hasta que realmente lo necesitamos. Tú dime si no es cierto: recuerda algún día en que te sentiste frustrado, cuando tuviste un accidente, el dinero no fue suficiente para cubrir tus compromisos, te dolía el dedo gordo del pie o tenías dolor de cabeza o algún malestar que te impedía hacer tu vida normal. Te sentías fatal, ¿no? Sabías que debías tomarte un tiempo para descansar, curarte y tomar fuerzas para seguir con tu vida normal, ¿cierto? Es precisamente en estas situaciones cuando te das cuenta de la importancia de sentirte bien, de tener un bienestar completo; aquí te detienes a razonar para enfrentar el problema, y de repente, ¡sucede la magia!, tu propia magia, y encuentras la solución. ¡Adiós al dolor de cabeza!, ¡adiós al sentimiento de frustración!, ¡adiós a la culpabilidad!, ¡adiós a las deudas impagables!


En momentos así te das cuenta de que siempre, invariablemente, tienes la capacidad de resolver tus problemas, y ¿sabes por qué?, porque nuestros problemas son de nuestro tamaño, jamás tendríamos un problema que no pudiéramos resolver, ¡piénsalo! Ocurre siempre, ya que cuando te haces consciente de que tienes un problema, y te preguntas el porqué, ya llevas avanzado el 50% de la respuesta y solución. Analízalo y te darás cuenta que tengo la razón. Así es que, cuando te agobie algo, piensa, razona, analiza, tómate tu tiempo y encuentra la respuesta dentro de ti; siempre la hay, te lo aseguro.


Desde luego que esto va íntimamente relacionado con tu éxito, ya que a medida que reconoces estos pequeños, medianos y grandes logros que vas conquistando en tu vida, vas reconociendo tu propio éxito, ¡claro que sí! El éxito que ves en los demás, y que rara vez identificas en ti mismo, es precisamente el que debes reconocer, retomar e incorporar a tu existencia, y por supuesto, agradecerlo.


Es importante que reconozcas tu poder y empieces a sentirte bien ahora, con tu presente, ya que es la clave para alcanzar cualquier estado de ánimo relacionado con tu salud, tu prosperidad, tu armonía o cualquier otro que desees alcanzar.


Toma en cuenta que los conocimientos que tienes provienen de tu propia experiencia con la vida, y aunque te dediques a adquirir experiencias, tu vida no debe centrarse sólo en eso, sino también en las cosas que valen la pena, tales como la satisfacción, la felicidad, la alegría, la plenitud… Pues tu vida se basa en la expresión continua de quien realmente eres.


Aquí radica la importancia de saber que tú eres el creador de tu propia existencia, de que ejerzas tu poder y seas firme para permanecer en el presente, ya que el estar ocupado con el pasado y el futuro te ha impedido recobrar tu alegría natural de vivir.


Conéctate de nuevo con tus deseos, habla contigo y reconoce qué es lo que quieres. Disfruta cómo tu deseo va evolucionando hasta convertirse en realidad; una vez que lo logres, siente el estímulo de un nuevo deseo, disfrútalo y llévalo a cabo, ya que somos seres que constantemente estamos deseando. Es increíble cómo surgen nuevos deseos, y cuando entiendes este principio básico, lo disfrutas enormemente. No sientas culpa por estar deseando todo el tiempo; no frustres ese deseo constante de tener más y más deseos: es natural, es un derecho que nos pertenece por igual, es algo que no podemos frenar aunque lo intentemos, es una acción constante de nuestra mente y de nuestros pensamientos.


Despierta en ti el recuerdo del poder y el éxito que late en lo más profundo de tu ser: recobra el optimismo y la alegría; recuerda que no existe nada que no puedas ser, hacer o tener.


Recupera a esa persona segura de sí misma, alegre, entusiasta, que siempre está en busca de algo maravilloso en qué centrar su atención. Deja atrás las limitaciones que te has impuesto hasta ahora, las cuales te han impedido desarrollar tu potencial y te han limitado en el logro de tus objetivos. Redescubre quién eres: conócete, ámate y goza de tu vida, ¡te lo mereces!


Tú creas tu propia realidad. Naciste sabiendo esta verdad y tienes constantemente el deseo de conseguirlo, pero cuando empezaste a integrarte a la sociedad tuviste que aceptar algunas imposiciones para ser aceptado y reconocido. Con esto no estoy diciendo que el vivir en sociedad sea algo malo o incorrecto, sino que te estoy invitando a que tomes conciencia de las cosas buenas que te han ayudado a crecer, así como a analizar las cosas que no han sido tan buenas (positivas-correctas), que te han limitado para no salir de tu zona de confort y te tienen atado a una rama que te impide volar.


Esto me hace recordar la historia del vuelo de un halcón, la cual te cuento a continuación:


Un rey recibió como obsequio dos pequeños halcones, y los entregó al maestro de cetrería para que los entrenara. Pasados algunos meses, el maestro le informó al rey que uno de los halcones estaba perfectamente, mientras que el otro no se había querido mover de la rama donde lo pusieron el día en que llegó.


El rey mandó llamar a curanderos y sanadores para que vieran al halcón, pero nadie pudo hacerlo volar. Encargó entonces la misión a los miembros de la corte, pero tampoco pudieron hacer nada por el ave. Entonces decidió emitir un comunicado para el pueblo: ofrecía una recompensa a la persona que hiciera volar al halcón.


A la mañana siguiente, el rey vio al halcón volando ágilmente, y pidió:


“Traedme al autor de ese milagro”. Rápidamente llevaron a un campesino a su presencia.


El rey le preguntó: “¿Tú hiciste volar al halcón? ¿Cómo lo conseguiste? ¿Eres acaso un mago?”.


Intimidado, el campesino le contestó: “Fue fácil, mi rey. Sólo corté la rama; el halcón se dio cuenta de que tenía alas, y empezó a volar”.


Ahora yo te pregunto a ti: ¿A qué estás aferrado, que te impide volar? ¿De dónde no te puedes soltar? ¿Cuáles son tus miedos?


Vivimos adentro de una zona de comodidad, donde nos movemos y creemos que es lo único que existe, pues ahí dentro está todo lo que conocemos y en lo que creemos. Ahí convivimos con nuestros valores, nuestros miedos, nuestras limitaciones… En esa zona reinan nuestro pasado, nuestras limitaciones y nuestra historia.


Tenemos sueños, pedimos resultados, buscamos oportunidades, pero no siempre estamos dispuestos a correr riesgos.


No siempre estamos dispuestos a transitar caminos difíciles… 


¡Deja de aferrarte a tu propia rama y corre el riesgo de volar más alto!


Recuerda que tenemos alas para volar alto, tan alto como las águilas, y descubrir que nuestros pensamientos, al igual que nuestros caminos, son muy altos.


¡Atrévete a volar!


La sociedad nos ha preparado para estar activos, ser ambiciosos, tener prisa y estar fuera de nuestro foco, ya que toda esta actividad nos impide relajarnos, descansar y pensar tranquilamente, pues nuestra sociedad actual está obsesionada con el trabajo: se ha vuelto adicta a él. Te invitan a trabajar para tener más y más cosas materiales, para pertenecer a una clase social determinada, para ser reconocido, y esto te ha impedido conocer realmente cuáles son tus deseos, cómo te sientes feliz, qué te gusta hacer, ser o tener, cuáles son tus capacidades… 


Lo que necesitas hacer es relajarte, reconciliarte con tus pensamientos y sentimientos. Descubre lo que quieres, deseas y amas. Para lograr esto necesitas tomar tiempo para ti, dedicarte una hora (o el tiempo que consideres necesario) para relajarte y centrar tu atención en ti mismo, en recobrar tu naturaleza, tu confianza, ¡tu valía!


Después te invito a meditar, para que entres en contacto íntimo contigo. Es el momento de entenderte y reconciliarte con tu esencia, con el amor, con la vida, con tu creación. Se trata de entender la importancia de estar contigo, de sentirte, amarte y gozar de tu existencia.


Algo que a mí me ha funcionado es meditar unos minutos al despertar, así como antes de dormir. Esto me ayuda a enfocarme en mi desarrollo espiritual, y me hace sentir confiada y relajada. Descubre cuál es tu mejor momento y hazlo, ¡en verdad vale la pena!


Deja de adaptarte a los intentos de la sociedad para encajar en ella, ya que con esto has renunciado –sin saberlo– a tu libertar total y absoluta de crear tu vida.


Tú eres libre para tomar tus propias decisiones, así que no permitas que otros traten de crear tu realidad (de hecho es imposible que lo hagan). Sólo tú tienes el poder de hacerlo, pero si eres de las personas que han cedido su poder a su familia, a su cónyuge, a sus hijos, a sus jefes, etc., es momento que dejes de hacerlo y te hagas cargo de ti, ¡crea tu propia existencia! Ya que esto te dará una enorme satisfacción y un gran bienestar.


Al elegir de manera consciente la dirección de tus pensamientos permaneces en conexión constante con tu inteligencia divina, con tu alegría y con todo lo que consideras beneficioso, ya que el bienestar es la base de la vida, fluye hacia ti y a través de ti… sólo permítele que esté ahí: al igual que el aire que respiramos, basta con mostrarnos receptivos y dejar que fluya. ¿Ahora comprendes hasta qué punto depende de ti el dirigir tus circunstancias actuales? Nuestro avance es imparable, y así debe de ser, ya que sólo podemos avanzar (ley de progresión).


El motivo de que no hayas conseguido lo que deseas es que no mantienes tu vibración en concordancia con tu deseo. Te explico: si deseas algo, pero no te lo crees, no te sientes capaz de conseguirlo, y por ello no mantienes una vibración correcta con tu deseo. Lo importante es creer que todo lo que deseas es tuyo; debes apegarte a tu naturaleza, pues sólo el bien es real. Dale importancia a tus creaciones y no permitas que las apariencias te detengan.


¡Ese ha sido el motivo, no hay otro! Ten presente que, si te detienes a pensar en ello, o lo que es más importante, te paras a sentirlo, conseguirás identificar la discordancia que hay en tu interior.


Así pues, lo único que debes hacer es liberar poco a poco tus pensamientos de los factores negativos. El alivio que experimentarás será el indicador de que te estás liberando de esa resistencia.


Pero si en el camino tienes sensaciones de tensión, ira, frustración y otras emociones negativas, esto indica que has incrementado tu resistencia. Es aquí donde debes confiar en tu bienestar y en ti mismo: no te juzgues duramente, recuerda que el tomar las riendas de tu vida y aprender a crear experiencias positivas apenas lo estás aprendiendo. Deja que todo sea lento, paso a paso, con convicción y firmeza. No te des por vencido fácilmente; inténtalo cuantas veces sea necesario: permítete equivocarte y volver a comenzar, no pasa nada. En verdad que siempre el mejor momento para intentarlo nuevamente es hoy.


Tus deseos y creencias son sólo pensamientos. Todo el tiempo estamos pidiendo cosas, formulando deseos y obteniendo lo que queremos; únicamente debes centrar tu atención en lo que piensas, y en sentirlo para que pueda manifestarse. Todo lo que pides se te concede… 


Imagina que estamos en una tienda enorme llamada universo, que tiene todo, absolutamente todo lo que pudieras desear, y que no hay límites para ti, ni para nadie. Lo único que necesitas es confiar en que puede ser tuyo y sentir que ya lo tienes, de manera que estés en la vibración correcta con tu deseo, lo visualices y lo hagas tuyo, aun antes de su manifestación (efecto). ¿Qué tal suena? Bien, ¿verdad? Pues así es, por sencillo y raro que parezca. Haz la prueba y… ¡convéncete! Te recomiendo tenerte confianza, amor, paciencia, tolerancia y, sobre todo, persistir en tus deseos, ya que sólo así los conseguirás.


Espera que fluya hacia ti con confianza, ilusión y optimismo, sin que la sensación de duda, irritación, miedo o desprecio de ti mismo te impida recibirlo. Aprender a recibir lo que deseamos es una excelente opción en todo momento.


Y… ¿cómo ayudar a la realización de tus deseos?


Es sencillo: cuanto mejor te sientes, más facilitas esa conexión; y viceversa: cuando peor te sientes, la entorpeces. Sentirte bien equivale a facilitar que tus deseos se hagan realidad, así que presta atención a tus emociones para comprender todo el proceso que estás viviendo, hasta lograr la realización de tus deseos.


Recuerda que ser positivo es tu decisión: ¡Levántate cada mañana con pensamientos positivos! Es algo en lo que vale la pena trabajar, ya que la actitud positiva es uno de los mejores recursos de los que dispones. A cada aspecto de tu vida debes encontrarle el ángulo positivo, y si es necesario, convierte lo negativo en positivo, inténtalo siempre.


Esto es una actitud, una nueva forma de vida, la cual es esencial para alcanzar el éxito.


Por ejemplo, la situación económica actual desde luego que es difícil, y todo el mundo ha sido afectado, ¿cierto? Bueno, pues yo te invito a percibirlo como una oportunidad, una ocasión para desplegar toda tu creatividad en el manejo de tus recursos. Si sólo ves lo negativo, te estás negando la oportunidad de triunfar y de sobresalir.


Aprende a ser agradecido sinceramente: agradece todas tus bendiciones, cada día de tu vida, y aprecia todo el panorama. Esto te ayudará a ser optimista y ver las cosas con la actitud correcta.


Vive el momento y no te preocupes sin necesidad por el futuro, ya que no lo puedes controlar. El presente es lo más importante; no sabes lo que va a suceder esta noche, pero sí lo que está sucediendo en este preciso instante. Tú planificas para el futuro pero lo que estás viviendo es el momento presente, recuérdalo.


Así que adopta una visión positiva en cada momento de tu vida, inclina las buenas posibilidades a tu favor mediante el trabajo y la planeación, y aprende a ver el lado positivo de las cosas, para que sea un reflejo tuyo y te sea de gran utilidad durante toda tu vida.










Capítulo 2



¿QUÉ ES EL ÉXITO? ¡QUE ALGUIEN LO EXPLIQUE!


El éxito es precisamente el reconocimiento de ti mismo como un ser mental, bueno, sano, perfecto, capaz, autosuficiente, único e irrepetible. Significa tener la convicción y seguridad de alcanzar una meta; es el seguir avanzando, no darte por vencido, salir siempre adelante, vivir una vida plena, aprender a amarte y respetarte en todo momento, tener una vida feliz, amar a tus hijos, a tus padres, a tu pareja, a tu trabajo, a todo lo que te rodea… Ése es el verdadero éxito.


Qué filosófica, ¿verdad? Porque seguramente muchos de los que lean este libro esperarán obtener una poción mágica, una fórmula matemática, un manual de primeros auxilios para seguir paso por paso las instrucciones y así encontrar el anhelado éxito: que ¿quién sabe donde esta?, ¿dónde vive?, ¿quién se lo llevó?, ¿a qué hora sale por el pan?, y esto es porque estamos acostumbrados a recibir desde afuera las instrucciones para nuestras vidas, y nos cuesta trabajo hacernos cargo de ellas.


Piensa un poco en lo que te digo: desde chiquito tienes que comportarte de tal o cual manera para que te acepte tu familia, para que mamá y papá estén felices contigo, claro, siempre y cuando hagas exactamente lo que te piden, porque ay de ti si decides expresar tu sentir, o que no estás de acuerdo, porque en ese momento surge el clásico “tú haces lo que yo te digo, porque es por tu bien, y si quieres ser parte de esta familia, más vale que te comportes como te decimos, bla, bla, bla… ”.


Y así empieza a transcurrir tu vida, viviendo a través de los demás, porque estamos de acuerdo que, desde que naces y hasta los 6 o 7 años, tienes una gran dependencia de tus padres, y es a partir de los 7 años cuando empiezas a razonar, ¡qué maravilla! Es entonces cuando puedes empezar a decidir lo que es bueno y correcto, o lo que no; es cuando descubres los sentimientos, cuando cuestionas todas las cosas que están a tu alrededor, y a partir de entonces ya no basta un “porque soy tu madre” o “porque soy tu padre” para asimilarlo, para digerirlo, para razonarlo… Necesitas mucho más que eso: explicaciones, respeto, confianza, seguridad, valores, bases para la vida, en fin: una guía para salir adelante y aprender a razonar correctamente.


Pero, ¿qué es lo que pasa? Que tus padres se saltaron este pequeño gran detalle que marca tu vida. En verdad no los juzgues: créeme que tampoco ellos lo sabían; tampoco con ellos sucedió algo distinto, ni con sus padres. Pero tranquilízate, ya que te tengo una buena noticia: ¡ahora tú ya lo sabes!, así es que puedes cambiar tu vida, tu historia, tu pensamiento y tu comportamiento ahora, así como de tus hijos, aprendiendo a razonar correctamente y respetando… Sí, ese respeto que nos cuesta tanto entender, hacia nosotros y los demás: debes dejar de entrometerte en sus vidas y empezar a respetarla, ya que sólo con respeto te dignificas.


¿No crees que sea el momento de acabar con esto? Necesitas darte cuenta de que tú decides qué hacer con tu propia vida, la cual solamente te pertenece a ti, y a nadie más; que tú tienes la capacidad para salir adelante, para encontrar el camino, para decidir qué te gusta, con quién quieres estar, dónde quieres vivir, dónde quieres viajar, con quién quieres compartir tu vida… ¡Ya no permitas que alguien o algo dirija tu vida!


Libérate de las dependencias, de las ataduras, de las reglas impuestas por tus familiares, por la sociedad, por tus amigos… de las que te has impuesto tú, y que no te han hecho feliz. Rompe con todas ellas y establece unas nuevas, ahora con plena conciencia de tu bienestar. Atrévete a hacerte cargo de tu vida: decide lo que piensas, lo que quieres, lo que necesitas, lo que vives, lo que disfrutas, lo que comes, lo que amas… ¡Lo que deseas conscientemente para tu vida!


Hazlo y te sorprenderás, porque cuando empiezas a hacerte cargo de tu vida, es cuando realmente empiezas a vivirla. Tal vez no todo lo que tienes está mal; tal vez te encuentras con muchas cosas de tu vida que has logrado hacer bien, ¡felicítate!, ya que sólo con este reconocimiento podrás seguir avanzando. Encuentra tus razones, tus sueños, tus objetivos, tus logros e incluso tus fracasos (ya que siempre aprendemos de ellos; realmente son nuestros maestros, pues sólo así sabemos qué es lo que no debemos volver a hacer y cómo hacerlo bien).


Así que de ahora en adelante reconoce que eres tu propia causa, acepta este reto y empieza a edificarte a ti mismo, ya que tienes el valor y la confianza para hacerlo, ¡sé la causa de tu éxito! Aprende a nacer de nuevo, sé audaz, sé fuerte, acepta que eres el creador de tus nuevas situaciones y tira para delante, crea circunstancias nuevas que te fortalezcan, que te den alegría, que te dignifiquen… , asúmete como lo que eres: un ser mental, capaz, autosuficiente, exitoso y triunfador.


Es importantísimo que entendamos el concepto del éxito para poder tenerlo, ya que el éxito no siempre tiene que ver con lo que mucha gente se imagina… 


No se debe a los títulos que tienes, ya sean de nobleza o académicos, ni a la sangre heredada o a la escuela donde estudiaste.


No se debe al tamaño de tu casa, o cuántos coches caben en tu cochera, o si son último modelo.


No se trata de si eres jefe o subordinado, o si escalaste la siguiente posición en tu organización o estás en la ignorada base de la misma.


No se trata de si eres miembro prominente de clubes sociales, o si sales en las páginas de los periódicos.


No tiene que ver con el poder que ejerces, si eres un buen administrador, si hablas bonito, si las luces te siguen cuando lo haces, o si eres religioso o no.


No es la tecnología que empleas, por brillante y avanzada que ésta sea.


No se debe a la ropa que usas, o si gozas de lujos y descanso, o si después de tu nombre pones siglas deslumbrantes, que definen tu estatus para el espectro social.


No se trata de si eres emprendedor, hablas varios idiomas, si eres atractivo, joven o viejo.


El éxito se debe a cuánta gente te sonríe, cuánto te amas, a cuántas personas amas y cuántos admiran tu sinceridad y la sencillez de tu espíritu… 


Se trata de si te recuerdan cuando te vas.


Se refiere a cuánta gente ayudas, a cuántos evitas dañar y si guardas o no rencor en tu corazón.


Se trata de si en tus triunfos incluiste siempre tus sueños. De si no fincaste tu victoria en la desdicha ajena, y de si tus logros no hieren a tus semejantes.


Es acerca de tu inclusión con los otros, no de tu control sobre los demás; de tu apertura, no de tu simulación para con ellos.


Es sobre si usaste la cabeza tanto como tu corazón; si fuiste egoísta o generoso, si amaste la naturaleza y a los niños, si te preocupaste por los ancianos.


Es acerca de tu bondad, de tu deseo de servir y escuchar, de tu valor sobre la conducta ajena.


No es acerca de cuántos te siguen, sino de cuántos realmente te aman, de cuántos te creen; de si eres feliz o finges estarlo.


Se trata del equilibrio, de la justicia, del bien ser que conduce al bien tener y al bienestar. Se trata de tu conciencia tranquila, tu dignidad invicta y tu deseo de ser más.


Ahora pregúntate:


¿Verdaderamente soy exitoso?


Si lo eres bajo estas cualidades, ¡felicidades! Si no, todavía estás a tiempo de alcanzar el éxito.


Debes aprender a arriesgarte, a pensar en grande, a ser creativo e ingenioso para lograr ser exitoso en lo que deseas. Es necesario integrar en ti un sentido de responsabilidad, por el proyecto que tienes entre manos o por las personas que trabajan para ello.


Ya que si deseas alcanzar algo en general, necesitas ser resuelto, tomar decisiones y responder por ellas. Así que toma decisiones, asume tu responsabilidad y mantente fiel a ellas. Sé que asumir la responsabilidad puede ser doloroso, y en ocasiones sumamente costoso, pero recuerda que el no asumirla puede costarte todavía más.


¿Qué es lo que necesitas para alcanzar el éxito? Tal vez… ¿dinero?, o eres de los que no les interesa. ¿O acaso deseas vivir en paz, tener un empleo en el que puedas irte de vacaciones cuando quieras y un buen salario? O a lo mejor eres de los que desea pagarles los estudios universitarios a sus hijos. Sea cual sea tu caso, si lo has definido y puedes conseguirlo, ser feliz y hacerlo funcionar, entonces eres una persona exitosa.


También te comento que, si te mantienes activo, invariablemente llega el éxito: hay que aprender a ir hacia delante, pues cada paso puede ser un peldaño para alcanzar lo que deseas. Finalmente lo que hará que tu éxito perdure es tu visión, tu gran amor por él y tu pasión.


Así, seguramente te convertirás en un líder que sabrá inspirar y obtener lo mejor de la gente, por supuesto, aportando lo mejor de ti mismo, ya que el éxito definitivamente se disfruta más cuando lo compartes.


Te invito a desterrar la palabra “mediocre” de tu vocabulario, y a que aprendas a decir que no cuando sea necesario, ya que el comprometerte a hacer más de lo que puedes hacer y dar menos de lo que prometes puede conducirte al naufragio.


Haz constantemente un balance y mide tu éxito: planificar tu vida y estar preparado para vivir tu presente, y a la vez para lo que el futuro te depare en el camino, te coloca en la posición de causa adecuada en el aspecto emocional, espiritual, intelectual, financiero… En todo sentido, hay que mirar siempre hacia delante. Esto me recuerda algo que escuché en alguna ocasión: que las grandes fortunas, así como los grandes sueños, exigen aprecio por los pequeños pasos.


Da mucha satisfacción el poder decir: “sé que puedo conseguirlo”, y más aún, “no lo necesito”.


Haz sólo lo que amas y serás feliz. El que hace lo que ama está destinado al éxito, el cual llegará cuando deba llegar, porque lo que debe ser será y llegará naturalmente.


Ya no hagas nada por obligación ni por compromiso, sino por amor. Así llegará la plenitud, en la cual todo es posible, y sin esfuerzo, porque te mueve la fuerza natural de la vida.


Recuerda: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Para empezar, reconcíliate contigo: ponte frente al espejo y piensa que esa persona que estás viendo es maravillosa; acéptate tal como eres en este momento. Ya sabes que tienes el poder dentro de ti para cambiar lo que no te gusta en el momento que tú lo decidas, ¡recuérdalo siempre! Decide ahora mismo ser feliz, porque la felicidad es una adquisición propia.


Además, la felicidad no es un derecho, sino un deber, porque si no eres feliz, estás amargando a todos a tu alrededor.


Hay dos días de tu vida sobre los que no puedes hacer nada: ayer y mañana. Solamente hoy podrás perdonar, sonreír, soñar, amar y sentir.


Recuerda cuidar tus pensamientos, ya que se volverán palabras, y cuida tus palabras, porque se volverán actos; cuida tus actos, porque se harán costumbre; cuida tus costumbres, porque forjarán tu carácter: cuida tu carácter, porque formará tu destino… Y tu destino será tu vida.


Trabaja como si no necesitaras dinero, ama como si nunca te hubieran herido y aprende a bailar como si nadie te estuviera mirando.


¿Qué hacemos cuando nos caemos? Nos levantamos, ¿no? Todos sabemos cómo levantarnos: es como caminar, así de fácil; te sacudes, te curas las heridas y continúas.


Es importante que tengas siempre presente que, si deseas ser un empresario o un empleado exitoso, debes ser arriesgado, pensar en grande, ser ingenioso y muy pero muy creativo.


Es momento también de desarrollar tu sentido de la responsabilidad, hacerte responsable del proyecto que tienes entre manos y por las personas que trabajan para ti (clave para el desarrollo de tu negocio). Esto porque puedes hallar el éxito en el mundo de los negocios al trabajar con personas creativas: trata bien a tu gente, ya sean tus empleados o tus colaboradores, pues con esto los motivarás a ser más creativos y a tener un sentido de lealtad hacia tu persona.


No hay nada más desagradable que aquellas personas que, al triunfar o adquirir cierto poder, cambian su forma de ser; se van directo al hoyo. No permitas que el éxito te cambie: haz lo correcto, siempre.


Así, cuando hayas realizado tus sueños y seas una persona de éxito, según tu criterio, no cambies: sé auténtico y mantén tu personalidad y visión positiva constantemente.


Descubre con qué facilidad alcanzas lo que te propones si estás decidido, si te mantienes resuelto, si sabes tomar decisiones y respondes por ellas. Cuando asumes tu responsabilidad y valores, los beneficios que obtienes son formidables.
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